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RESUMEN 

 
La presente investigación indaga la manera en que se concibe la 

muerte al interior de la clínica psicológica de orientación 

cognitivo conductual. Lo anterior a partir de un análisis del 

discurso orientado por el método arqueológico y apoyado por los 

referentes epistémicos y teóricos del psicoanálisis. Esto con el fin 

de interrogar el lugar que tiene la relación del sujeto con la muerte 

en la práctica clínica. En este sentido, esta investigación 

constituye un intento por rescatar aquello que en la experiencia 

clínica se ha visto silenciado, a saber, la subjetividad del paciente.  

ABSTRACT 
 

The present research aims to inquire the way in which death is 

conceived within the psychological clinic of cognitive 

behavioral orientation. The above from an analysis of the 

discourse guided by the archaeological method and supported 

by the epistemic and theoretical referents of psychoanalysis. 

This in order to interrogate the place that has the relation of the 

subject with the death in the clinical practice. In this sense, this 

research constitutes an attempt to rescue what in the clinical 

experience has been silenced, namely, the subjectivity of the 

patient. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

                                                                 
2Como señala Ariès (2000), “la muerte no había sido estudiada 
por sí misma; se la había dejado de lado como un tema de 
filosofía que no hacía resaltar la ciencia. No es sino hasta el 

Como llegó a sugerir el intelectual Francés Maurice Blanchot 

(1981), “del mismo modo que el hombre  sabe de la existencia de 

la muerte sólo por el hecho de ser hombre, sólo es hombre porque 

es una muerte en proceso de materialización”. Solo nosotros, los 

seres humanos, conocemos la intransigencia de la muerte y nos 

tenemos que enfrentar, por ende, a la estéril tarea de sobrevivir a 

la adquisición de tal consciencia, esto es, a la tarea de vivir con (y 

pese a) la constancia que tenemos del carácter ineludible de la 

muerte. Pero, ¿qué es la muerte? ¿Qué supone morir? Siguiendo 

a Bauman (2007), puede decirse que la muerte es la encarnación 

de «lo desconocido», y entre todos los demás «desconocidos» es 

el único plena y realmente incognoscible; o bien, en palabras de 

Alizade (1988) “morir es un acontecimiento cierto futuro que 

incide manifiesta o subrepticiamente en los aconteceres del 

presente”; así, la muerte se ha planteado a lo largo de la historia 

como el problema metafísico de lo continuo y de lo discontinuo: 

nunca es necesario morir y si embargo un día habrá que morir. En 

este sentido, el enigma que plantea la muerte ha conllevado a que 

el ser humano se acerque a esta descubriéndola y definiéndola 

como hecho social, de manera que, como afirma Morin (1970), 

aunque no podemos aún medirla, situarla concretamente en el 

seno de la realidad humana, tampoco podemos diluirla. 

De este modo, aunque la muerte ha constituido una de las 

temáticas de mayor interés entre antropólogos, sociólogos, 

médicos, psicólogos y escritores, se ha prestado muy poca 

atención2 a la investigación empírica del fenómeno de la muerte, 

así como a las circunstancias que rodean al acto de morir en la 

sociedad occidental contemporánea; nuestra cultura preconiza los 

valores narcisistas ―prestigio, poder, entre otros―, y morir, en 

este contexto, es burlonamente hablando, una desprolijidad. De 

ahí que, para el hombre moderno, exista una esperanza indefinida 

y una carrera luminosa bajo el signo de la preservación de la vida. 

Como afirma Baudrillard (1980) “el poder del amo proviene 

siempre, en primer lugar, de ese suspenso de muerte”; toda 

nuestra cultura se ha configurado como un intento por disociar la 

vida de la muerte en beneficio exclusivo de la reproducción de la 

vida como valor y del tiempo como equivalente general. En este 

siglo XX que el campo de la investigación trata de devolverle 
una realidad, de reintroducirla en los estudios médicos, donde 
había desaparecido desde el siglo XIX (p.659). 
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orden de ideas, puede advertirse que la muerte pareciera no hallar 

una estructura que la acoja en la racionalidad de la sociedad 

contemporánea, motivo por el cual que la función muerte no se 

termina por presentar más que como un impensable, un 

innombrable.  

A diferencia del lugar central que ha ocupado en las artes, las 

ciencias de la vida y la religión, la muerte ha suscitado hasta no 

hace mucho tiempo un interés más bien marginal en la disciplina 

psicológica3. Aún más, no deja de sorprender la asimetría entre la 

profunda y perenne preocupación que ella provoca en la vida del 

hombre y el exiguo tratamiento concedido por la clínica 

psicológica; los estudios empíricos encaminados a conocer las 

relaciones entre los individuos y la muerte, desde una perspectiva 

psicológica, se han centrado históricamente en la ansiedad que los 

individuos experimentan ante ésta (Álvarez, 2009). 

Lo anterior implica cierta diversidad en su conceptualización,  

hecho que introduce un conflicto para la psicología si se tiene en 

cuenta que “de cómo se entienda y asuma el concepto dependerá, 

inexorablemente, el modo de aprehender; construir y operar en 

una ciencia o saber, así como las diferentes formas de emprender 

sus investigaciones” (Uribe, 2012, p.70).  No obstante, esto no se 

puede dilucidar sin contemplar que cierta sucesión de cambios 

estructurales observados en la modernidad  han determinado que 

la construcción social de la muerte  sea desde luego mucho más 

compleja que  otrora,  cuando se cimentaba exclusivamente bajo 

criterios religiosos. Con el arribo de la modernidad, el 

interrogante por la muerte deja incluso de ser algo habitual. El 

sujeto contemporáneo no se refiere con frecuencia a la muerte, y, 

cuando piensa en ello, lo abrevia o directamente no lo comunica. 

La muerte se erige como un tema tabú; si en épocas anteriores era 

algo normal, inscrito en la realidad cotidiana de la vida de las 

comunidades, a partir de la modernidad pasa a ser percibida como 

“una anomalía impensable, una delincuencia, un extravío 

incurable […] de las sociedades salvajes a las sociedades 

modernas, la evolución es irreversible: poco a poco los muertos 

dejan de existir” (Baudrillard, 1980, p.145). 

. 

2. CONTENIDO  

2.1Objetivo General  

 

Indagar de qué manera se concibe la muerte en la clínica 

psicológica de orientación cognitivo conductual, a partir de un 

análisis del discurso orientado por el método arqueológico y 

apoyado por los referentes epistémicos y teóricos del 

psicoanálisis, con el fin de introducir la dimensión subjetiva en la 

relación del sujeto con la muerte en la práctica clínica 

2.2Objetivos Específicos 

 

 Explorar el régimen de existencia de la muerte en el 

discurso de la clínica psicológica. 

 Rastrear la manera en que se trata la muerte y el duelo 

en la psicología clínica cognitivo-conductual. 

                                                                 
3Neymeyer, Wittkowski y Moser, (2003) reconocen que sólo 

hasta mediados de 1960 el volumen de reportes relativos al 
tópico de la muerte empezó a incrementar y, no obstante, una 
“explosión de publicaciones” en esta literatura sólo tuvo lugar 
hasta mediados de 1970, acompañado por el desarrollo del 

 Puntualizar la concepción de muerte y duelo en la 

clínica psicoanalítica. 

 

2.3Metodología:  

 

Los métodos que se  trabajan n la presente investigación son: el 

comentario de texto, enunciado por Jacques Lacan en 1954 en su 

escrito Respuesta al comentario de Jean Hyppolite sobre la 

negación de Freud y el método arqueológico ofrecido por Michel 

Foucault (1997) en la Arqueología del saber. El comentario de 

texto, como afirma Bernal (2003), se propone, “extraer los 

elementos de escritura, de organización, de un texto, aquellos 

sobre los cuales se puede progresar en su exégesis”. (p.  En cuanto 

al método arqueológico, habrá de entenderse como el examen e 

investigación de las formas discursivas, que permite describir y 

analizar las reglas que gobiernan los discursos y al hombre en 

tanto objeto/sujeto de un discurso. Cabe resaltar que aunque el 

trabajo no se inscribe plenamente como una investigación 

cualitativa, debido a que hace uso de herramientas propias de la 

investigación psicoanalítica que se detallarán a continuación, sí 

se propone afín a esta, en el sentido de que se vale de la revisión 

documental (acopio del material bibliográfico, búsqueda de 

material relativo al tema; organización del material por medio del 

uso de fichas bibliográficas, etc.). 

En concordancia con los métodos postulados, el presente 

proyecto se procura una modalidad de análisis del discurso que se 

distancia de la aplicación de conceptos representados de forma 

concreta para demostrar las categorías teóricas con las que se 

estudia el fenómeno de la muerte. De modo que, al situar el campo 

clínico de la psicología bajo análisis, no se apunta a oponer a una 

verdad a otra, sino a advertir de qué manera se pretende sostener 

discursos verdaderos sobre objetos inmutables, cuando de hecho 

se han construido según reglas ampliamente arbitrarias y en 

especial, como efecto de relaciones históricas, y por tanto 

económicas y políticas.  

Ahora bien, el espacio de trabajo en donde se instituye la presente 

propuesta metodológica, se ha signado como laboratorio de 

discurso; una apuesta que consiste en captar a partir del discurso 

un lugar que la ciencia está dispuesta a soterrar: el campo del 

sujeto. En este sentido, los recursos metodológicos-técnicos que 

han de operar como orientadores en el proceder investigativo son: 

la noción de discurso y la de sujeto, así como la dimensión ética. 

El discurso se convierte en un dispositivo que permite hacer de 

cualquier unidad de conocimiento una unidad susceptible de ser 

analizada. En cuanto al sujeto del que se trata, no es el individuo 

biológico o el de la conciencia reflexiva, sino el sujeto del 

inconsciente, el que emerge, el que se divide, el que da cuenta de 

lo singular. Así, en concordancia con los principios que orientan 

el psicoanálisis y, siguiendo a Miller (2009), la singularidad 

apuntaría a “estimular el deseo por lo nuevo, en tanto sabemos del 

goce de la repetición que significa: encontrar lo mismo una vez 

más” (p.143).  Y bien, en esta modalidad de trabajo se inaugura 

una dimensión ética, que resalta la intersección entre la episteme 

primer gran conjunto de instrumentos designados para la 
evaluación directa del miedo ante la muerte (Collet y Lester, 
1969), amenaza (Krieger, Epting, y Leitner, 1974), y ansiedad 
(Templer, 1970).  
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y la ética, en la medida en que ambas convergen en el sujeto; esto 

advierte que no puede hablarse de investigaciones éticas, sino de 

investigadores que a partir de su pregunta de investigación 

pueden tomar una posición ética y, además, epistemológica; se 

trata de actuar “en semejanza a la conquista del deseo del analista: 

dirigirse de tal forma que se pueda dar cuenta en dónde se 

encuentra como sujeto aquél que investiga con respecto a lo que 

produce” (Gallo, 2012, p.83). 

 

2.4 Cronograma 

 

Tabla 2. Cronograma de actividades 

CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES 

Actividad Mayo/

Jun 

Jul/Ago Sept Oct 

Recopilación de 

información en base de 

datos y bibliografía 

 

x 

 

 

  

Lectura y debate de 

textos primarios 

 x x 

 

 

 

Formalización del 

desarrollo investigativo 

referente a las hipótesis 

de trabajo 

  x  

Síntesis de ideas y 

resultados parciales 

                6 de octubre. 

 

2.5Resultados parciales 

 

El desarrollo que ha tenido lugar hasta el momento, permite 

señalar que la imperante necesidad por abolir la muerte mediante 

la distribución de lo viviente en un dominio de valor y utilidad, se 

configuró como el eje fundamental para todo un conjunto de 

dispositivos ―entre los cuales se cuenta la disciplina 

psicológica―, alojados en el recuadro de la ciencia y la 

tecnología, que se encuentran en estrecha relación, asimismo, con 

una economía política. En esta vía, la psicología clínica de 

orientación cognitivo-condutal, bajo la exigencia de utilizar el 

método científico para su estudio, se ve supedita a las formas de 

proceder propias del ámbito médico y, de esa manera, detienen su 

mirada sobre la muerte concibiéndola como fenómeno reducido a 

lo orgánico, y permite la construcción de una visión 

estandarizada de la misma. En consecuencia, empieza a sostener 

dominio específico que, bajo la apariencia de la ley general, 

inaugura un conjunto de estrategias y apoyos que disimulan la 

muerte en favor de un control sobre la vida. 

De manera que la apuesta normalizadora de la terapias cognitivo-

conductuales, más que apuntar a conocer, pensar y re-pensar la 

relación del sujeto con la muerte en el recuadro de la investigación 

científica y la experiencia clínica, se empeña en sostener un 

entramado discursivo que se encuentra en profunda coyuntura con 

la tendencia racionalista de la ciencia contemporánea. Motivo por 

el que se hace de la eficacia el ideal que orienta y delimita la 

manera de abordar el problema del duelo y la muerte. Así, el 

estatuto de pasividad que se le otorga al sujeto obstaculiza la 

posibilidad de producir un saber que le permita tomar posición y 

hacerse responsable de aquello que le resulta problemático en 

relación al fenómeno de la muerte. Por otro lado, se reconoce que, 

la concepción de la muerte que subyace a los supuestos de las 

TCC, constituye y prescribe la forma de concebir la dimensión 

del duelo. 
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